
LA  UNIDAD,  UNA  EXIGENCIA  A
LOS POLÍTICOS.

La  unidad  como
obligación:  una
reflexión  inspirada
en   el  académico,
historiador  y
columnista  Alejandro
San  Francisco.  La
unidad  no  es  una
opción,  sino  una

obligación moral para salvar a Chile del caos político actual.

Después  de  leer  atentamente  la  columna  de  Alejandro  San
Francisco publicada el 3 de noviembre en El Líbero, en la que
aborda la “unidad, diversidad y vocación” de las derechas en
Chile, he sentido la necesidad de profundizar en su reflexión.
Coincido, en términos generales, con su análisis, pero creo
que es necesario llevar esta discusión un paso más allá, con
un enfoque crítico hacia nuestra realidad política.

 

San  Francisco  plantea  la  importancia  de  la  unidad  en  un
contexto  de  diversidad  y  vocación  dentro  de  la  derecha
chilena, pero considero que esta unidad no puede ser un simple
ideal. En este momento crítico que vive el país, la unidad
debe  ser  más  que  una  aspiración:  debe  convertirse  en  una
obligación moral y un compromiso tangible, especialmente en
los próximos años que culminan en diciembre de 2025.

 

La unidad no puede limitarse a ser un eslogan vacío. Debe ser
un compromiso real y concreto, sobre todo en vistas a la
segunda vuelta de gobernadores que se avecina y a los desafíos
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políticos  del  próximo  año.  No  basta  con  que  los  partidos
políticos, en particular aquellos de la derecha, exhiban una
fachada de cohesión; la unidad debe ser auténtica y centrada
en el servicio al Bien Común.

 

Chile  no  se  encuentra  en  su  estado  actual  de  caos  e
inseguridad debido a las Fuerzas Armadas o a la ciudadanía.
Más bien, ha sido la clase política la que ha fallado al país,
en  gran  parte  por  sus  divisiones  internas  y  la  falta  de
compromiso con las promesas hechas a los votantes. Algunos
políticos,  en  lugar  de  entender  la  “diversidad”  como  una
oportunidad  para  enriquecer  sus  propuestas,  han  caído  en
caprichos  egocéntricos  y  han  olvidado  su  “vocación”  de
servicio.

 

San Francisco acertadamente destaca la necesidad de la unidad,
pero yo iría más lejos: esta unidad debe ser una prioridad
moral para proteger a Chile de la amenaza de una “revolución
cultural” que busca borrar nuestras tradiciones republicanas,
así  como  los  valores  fundamentales  que  sostienen  nuestra
sociedad, como la religión, la familia y la comunidad. La
historia reciente nos demuestra que, cuando los partidos se
dividen y priorizan sus disputas internas, terminan perdiendo
la confianza del electorado, como ocurrió en la segunda vuelta
presidencial de 2021.

 

Mirando hacia el exterior, podemos inspirarnos en los ejemplos
de líderes como Bukele, Milei, Meloni y el resurgimiento de
Donald  Trump.  Estos  líderes  han  mostrado  que,  cuando  hay
unidad y un compromiso genuino con el Bien Común, se pueden
lograr resultados que beneficien a la mayoría. Además, es
crucial reforzar los valores de sentido común, pro familia y
de seguridad que se destacan en países como Hungría y en los



logros de Vox en España.

 

Estamos ahora a días de la segunda vuelta de gobernadores
regionales, una instancia crucial para consolidar los logros
recientes y dar un paso decisivo hacia un futuro mejor para
Chile. Los ciudadanos están exigiendo un cambio, y lo han
demostrado  en  las  urnas.  Pero  para  que  este  cambio  sea
duradero y efectivo, no basta con victorias puntuales. La
oposición debe comprender la urgencia de la unidad y abandonar
los protagonismos que tanto daño han hecho.

 

La unidad no debe depender de cálculos políticos ni de agendas
partidistas, sino de un compromiso real con el bienestar de
todos los chilenos. Hoy, la unidad no es un lujo ni una
prerrogativa  de  los  partidos  políticos,  sino  una  demanda
legítima de la ciudadanía para proteger el futuro de nuestra
nación.

 

Gracias a la columna de Alejandro San Francisco, se abre un
espacio para esta necesaria reflexión. Sin embargo, debemos ir
más allá de las palabras y trabajar en acciones concretas.
Solo así podremos asegurar un Chile mejor para todos.

 

Saludos cordiales,

Christian Slater Escanilla.

Un patriota


